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Palabras  
del Dr. Fernando Ortiz  
en el acto de inauguración  
de la Biblioteca Nacional* H
Vengo a oficiar brevemente en esta ce-
remonia de honorificencia, por desig-
nación de mis compañeros en la Junta 
de Patronos. Así me han distinguido 
por la representación que en ella os-
tento de la Sociedad Económica de 
Amigos del País, la decana de nuestras 
instituciones culturales, donde los pa-
tricios de la ilustración dieciochesca 
convirtieron a Cuba de mera isla, que 
era entonces, en una patria ya en ger-
men de nación, y donde, hace ya 165 
años, aquéllos fundaron la primera 
biblioteca pública cubana, primera en 
tiempo, capacidad y prestigio, que di-
cha benemérita sociedad aún sostiene 
y mejora con orgullo noble. 
Además, acaso yo tenga un títu-
lo personal para recitar a nombre de 
todos las palabras de ritual en este 
acto que celebramos, principalmente 
en honor del doctor Emeterio S. San-
tovenia. Tal es el hecho fortuito, tan 
cierto como sin mérito, de haber sido 
yo el primero que recibiera pública-
mente a Santovenia en su entrada al 
mundo de los escritores de libros, dán-
dole el espaldarazo de iniciación ante 
la crítica nacional. Fué hace cosa de 
medio siglo, en 1911. Un modestísimo 
joven vueltabajero, que trabajaba en 
un almacén de víveres del muelle de 
Luz en La Habana, vivía siempre entre 
libros, entre los libros de la teneduría 
* Tomado de: Boletín de la Asociación Cuba-
na de Bibliotecarios. La Habana, Impresores 
Ucar, García, S. A., vol. 10, no. 1, pp. 6-8.
Revista final BNCJM 2-2012.indd   177 16-Jul-13   10:49:45 AM
178
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
3
, 
N
o
. 
2
, 
2
01
2
 
comercial con que él se sostenía os-
curamente y los libros de historia, en 
los cuales él buscaba más y más luz. 
Un día, en 1910, aquel jovencito pu-
blicó una biografía de su paisano, el 
valioso investigador don Tranquili-
no Sandalio de Noda, y a poco (1911) 
otra biografía, ésta del primer novelis-
ta cubano Cirilo Villaverde, también 
comprovinciano suyo. Y la Revista Bi-
mestre Cubana de la Sociedad Eco-
nómica, por su director, que ya lo era 
entonces quien aún lo sigue siendo y 
ahora os habla, le dedicó al novel au-
tor cubano sendos párrafos aprobato-
rios de crítica bibliográfica, haciendo 
resaltar los méritos del neófito. Sobre 
todos el de su patriótica y certera rei-
vindicación de la memoria nacional, 
de los grandes cubanos olvidados. 
“En esta sólida labor de patria”, de-
cía la Revista Bimestre, “aún queda 
mucho que hacer en ese sentido; pero 
confiamos en los obreros modestos 
del ideal que, como Santovenia, des-
deñan los alardes de hueca literatura, 
por labor más permanente y fructífe-
ra”. “Santovenia”, añadía aquella re-
vista, “se queja con razón del olvido en 
que los cubanos tenemos a Villaver-
de. Su tumba no tiene ni su nombre. 
Su nombre no tiene ni una sola calle. 
Y bien está que al realizarse nuestra 
independencia nacional, los primeros 
laureles fueran para los soldados; pero 
necesario es también que los cubanos, 
y los veteranos antes que todos, re-
cuerden y veneren los nombres de los 
pensadores y publicistas que forjaron 
en sus obras el ideal de patria y predi- 
caron el evangelio de la libertad contra 
la tiranía; por el cual fué posible que 
los soldados se hiciesen héroes, y li-
bres y felices todos los cubanos. Nues-
tro aplauso a Santovenia, por su obra 
de reivindicación”. Y éste ha sido aca-
so el más alto relieve de la hoy ilustre 
figura intelectual del Dr. Santovenia, 
como se demuestra con su extensísi-
ma bibliografía e incesantes escritos 
para proyectar la luz de la verdad y la 
comprensión humana sobre las vidas 
de los grandes cubanos antepasados 
que a Cuba dieran ideas, libertad, pa-
tria y república, y las de aquellos pen-
sadores extranjeros que cooperaron 
con los cubanos. Hoy, media centu-
ria después, nos enfrentamos de nue-
vo con aquel intrépido mozalbete, hoy 
Presidente de la Academia de la Histo-
ria de Cuba, que sigue trabajando con 
iguales fuerzas, propósitos y éxitos. 
No se conformó Santovenia con es-
cribir y hacer libros para conciencia y 
provecho de la patria, sino con procu-
rar que ésta pudiera un día contar a su 
alcance con más y más libros y docu-
mentos, con todas las publicaciones 
y los papeles que fuere posible ate-
sorar para que la cultura cubana no 
careciera de instrumental indispen-
sable para el trabajo superior y la vida 
digna de un pueblo civilizado. Esos 
entusiasmos inagotables llevaron a 
Santovenia hace varios lustros, en 
ocasiones huidizas que supo y pudo 
aprovechar oportunamente por su 
cargo de legislador desempeñado con 
prestigio, a forjar los que serán floro-
nes inmarcesibles de su buena fama, 
las sendas leyes orgánicas del Archivo 
y de la Biblioteca Nacionales, dándo-
les una base institucional y económi-
ca que habrán de permitir su sostén 
y desarrollo como los tiempos exigen 
y habrán de exigir con más imperio 
cada día. 
Hoy hemos querido festejar, en esta 
ceremonia íntima, como en familia, 
la inauguración de1 nuevo edificio de 
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la Biblioteca Nacional, que lleva el 
nombre de “José Martí”, que en el pa-
norama histórico de la cultura patria 
brilla en sangre de heroísmos y nos 
orienta como la luz de la simbólica es-
trella pentalfa de nuestra bandera. 
Pero no nos engañamos. Sabemos 
que si para todos la inauguración de 
este palacio, el más sobriamente sun-
tuoso de Cuba, es la culminación de 
una empresa de 17 años, iniciada y pre-
sidida por Santovenia, para nosotros es 
más bien como la fijación de una pri-
mera piedra; más que la conclusión de 
una obra, el prólogo de la obra verda-
dera que ha de hacerse ahora, la obra 
vitalizadora de una biblioteca nacional 
digna de esta nación civilizada, de más 
de 6 000 000 de habitantes. 
Cuba necesita con apremio una bi-
blioteca nacional que tenga al menos 
un millón de libros vivos, de mano 
en mano de los ciudadanos. Martí ya 
nos dijo cuán decisivas son a los pue-
blos “las trincheras de ideas”; pero no 
se acumulan las ideas sin los libros, ni 
éstos sin las bibliotecas, que son como 
los arsenales y maestranzas donde la 
humanidad custodia y distribuye los 
armamentos ideológicos con que se 
ganan los avances del progreso. Todas 
las grandes civilizaciones se distin-
guieron por sus riquísimas bibliote-
cas. Bibliotecas de más de un millón 
de libros, aun siendo todos manuscri-
tos, ya las hubo hace más de mil años. 
Pueblo sin lectura de libros aún está 
en la puericia y desnutrido, sin los vi-
gores racionales de la hombría plena. 
Y pueblo que quema y prohíbe libros 
ya ha entrado en su decadencia fatal. 
La edificación de esta biblioteca es 
prueba de que Cuba tiene conciencia y 
voluntad de un decoroso destino. Por 
eso festejamos esta efemérides como 
un día de descanso y regocijo al final de 
una buena jornada, para congratular-
nos y emprender con más energías las 
jornadas venideras, que serán más tra-
bajosas, complejas y delicadas. 
El rito de gracias, de fe y de espe-
ranza, que hoy realizamos, ha de ex-
presarse sencillamente, como es uso 
internacional en ocasiones análogas, 
con un simbólico reparto de meda-
llas, acuñadas exprofeso, con las ale-
gorías pertinentes que en la histórica 
numismática de Cuba conmemoren 
este hecho augural.
Hoy hemos querido festejar, 
en esta ceremonia íntima, 
como en familia, 
la inauguración del nuevo edificio 
de la Biblioteca Nacional,
 que lleva el nombre 
de ‘José Martí’.
La primera medalla, única de oro 
macizo, costeada privada y exclusiva-
mente por los miembros del Patronato 
de esta Biblioteca, será para su insig-
ne presidente, nuestro compañero el 
doctor Emeterio S. Santovenia. Hemos 
querido que esa medalla sea de oro, 
porque ése, según la milenaria tradi-
ción numismática, es el metal de los 
dioses, con luz de sol. Pero dado que 
el oro, sobre todo en las últimas centu-
rias, ha venido perdiendo mucho de su 
antiguo valor sacro y de su nobleza he-
ráldica, quizás habría sido mejor que 
esa medalla honorífica fuese burila-
da en algún otro metal hoy más rico y 
más apartado de impuros menesteres. 
Acaso tallada en diamante, o todavía 
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mejor en cristal de roca, cuya límpida 
transparencia fuese aún de más expre-
sivo y puro simbolismo.
Otras medallas son para los seño-
res Evelio Govantes y J. Cabarrocas, 
artistas, que han sabido proyectar 
y construir este bello monumento 
para la biblioteca del pueblo de Mar-
tí, sabiendo combinar en su arte fino 
las armonías del puro clasicismo y la 
sobriedad funcional de la moderni-
dad, con ese difícil “idealismo realis-
ta”, que inspiró toda la obra genial de 
Martí, como dijera uno de sus biógra-
fos más fervientes. 
Otra medalla, de plata, será para ese 
venerable, laborioso, capaz, probo y 
humilde, que hace cincuenta y cinco 
años es trabajador de esta biblioteca, 
desde su fundación, el Sr. Carlos Vi-
llanueva. De él todos los cubanos asi-
duos lectores de libros hemos tenido 
favores desinteresados y servicios efi-
caces. Esa medalla quiere significar la 
gratitud de la República, la estima de 
sus conciudadanos y el estímulo para 
los demás empleados presentes y futu-
ros, con cuya solidaria cooperación ha 
de contar esta Junta de Patronos, que 
por ministerio de la ley ha comenzado 
a gobernar el régimen autónomo, ad-
ministrativo y técnico de la Biblioteca 
para desarrollar al máximo sus am-
plias funciones sociales de cultura. 
Otra medalla para la doctora Ber-
ta Becerra, muy distinguida directora 
de la decana de las bibliotecas de 
Cuba y presidenta de la Asociación 
Cubana de Bibliotecarios. Para no-
sotros, ella representa aquí, en estos 
actos inaugurales, a todas las demás 
bibliotecas que existen en el país y a 
los bibliotecarios profesionales, cuya 
cooperación técnica ha de sernos in-
dispensable como savia nueva para el 
desarrollo de esta institución.
En fin, sendas medallas serán dedi-
cadas hoy a los ilustres personajes ex-
tranjeros, insignes autoridades de la 
bibliotecología universal, que nos han 
querido honrar concurriendo perso-
nalmente a esta solemnidad de la Bi-
blioteca Nacional José Martí. Esas 
medallas serán como sellos de tratado 
asegurador de futuras colaboraciones 
internacionales. 
La Biblioteca Nacional estuvo hasta 
hace días instalada en el Castillo de la 
Fuerza, que España construyó en el si-
glo xvi para defender su dominio con-
tra los piratas del exterior. Auguramos 
hoy que este edificio de la Biblioteca 
de Martí sea un nuevo Castillo de la 
Fuerza desde donde la nación cuba-
na pueda contra sus enemigos de toda 
laya, defender su civilización, su repú-
blica y su libertad. 
Y nada más. El rito honorífico ha 
terminado. ¡Que sean siempre con no-
sotros la luz, la libertad, la fuerza y la 
paz del libro, del escrito, de la palabra 
y de la idea. Pax Nobis! 
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